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ENERO 27, 2008

Un extracto de  Laurence Freeman OSB, “El Laberinto,”JESUS EL MAESTRO INTERIOR 

Si vamos a abrazar la plenitud eterna del ser (el “Yo Soy” de Dios), debemos primero enfrentar la austera realidad de la impermanencia y la vacuidad.  Siempre la tentación nos lleva a disminuir la intensidad, hundirnos en un grado de menor conciencia, incluso de quedarnos dormidos. El Buda nos advirtió sobre nublar nuestra mente ante esto o en cualquier etapa del viaje con tóxicos o sedativos, aceleradores o tranquilizantes. Jesús no urge a mantenernos, plenamente concientes:

 Estad alertas, velad, porque no sabéis cuando será el tiempo. Como el hombre que parte de viaje, al dejar su casa, encargó a sus siervos a cada uno de su obra, y al portero le encargó que velase. Velad pues, vosotros, porque no sabéis cuando vendrá el amo de la casa, si por la tarde, si a medianoche, o al canto del gallo, o a la madrugada, no sea que, viniendo de repente, os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad. (Mc 13:33-37)

En la carta a los Efesios, Pablo afirma que este estado de vigilia lleva a los “poderes espirituales de la sabiduría y la visión” y hacia la gnosis o conocimiento espiritual. Sin embargo aún con la fe mas poderosa, la tristeza por la sensación de separación no se disipa inmediatamente, aún cuando la sabiduría comienza a brillar. La muralla del ego se siente como un obstáculo insuperable, un camino sin salida que nos deja sin tener a donde correr. Sin embargo, como nos recuerda la Resurrección, lo que parece y se siente como el fin, no lo es. Al enfrentar nuestro arraigado egoísmo y al reconocer su lenta muerte, la meditación nos ayuda a verificar nuestra propia resurrección en nuestra experiencia personal.

La ley de naturaleza inferior, el  karma, y la dominación de la limitación del ego, reina hasta que se abre un agujero en la muralla. Primero un ladrillo es removido, como por una mano que nadie ve, y vemos el destello de una perspectiva mas allá de cualquier cosa que hallamos imaginado ver, o que hallamos sido capaces de conocer. Es una experiencia y al mismo tiempo conocida de un modo tal, que jamás hemos experimentado antes. Dejamos de ser la persona individual que pensábamos ser. La vida ha cambiado irreversiblemente. Estamos vivos y aún así, como Sn Pablo, ya no vivimos. 

Yo soy porque ya no soy.


DESPUÉS DE LA MEDITACIÓN

De  “LO MEJOR DE MEISTER ECKART”ed. Halcyon Backhouse (New York: Crossroad, 1996), p. 96.

“Cual es la oración de un corazón solitario?” Mi respuesta es que el desapego y la vacuidad no pueden orar, ya que quien ora desea algo de Dios: algo que agregar..o algo que quitar. Sin embargo el corazón que está desapegado, no tiene deseo por nada, ni tampoco nada a donde ser llevado. De manera que no tiene ningún tipo de oración; su oración, consiste en ser uno con Dios.

Nota: 

Estas lecturas son proporcionadas solo para su uso personal o para compartirlas con su grupo de  Meditación Semanal. Como usted sabe, el trabajo de nuestra Comunidad depende de su generosidad. Por favor considere el hacer una donación regular a la Comunidad de Meditación Cristiana. Si desea  que se le envíen las “Lecturas semanales” a su e-mail cada semana, por favor vaya a www.meditacióncristiana.cl o solicite la información en español a María Rosa González (mr_meditacion@yahoo.es)  

Translator: Maria Rosa
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Aunque se encuentre físicamente distante de otros meditadores, está unido a ellos en Espíritu. Disponga de media hora cada mañana y tarde para sus períodos de meditación. Es buena idea hacerlo siempre en el mismo lugar en silencio y a la misma hora, si es posible. De esta manera sus momentos de meditación se convierten en algo natural de  su diario vivir. Sea generoso con su tiempo, mantenga fidelidad a su mantra, y comparta en la web del silencio, la que nos une a todos en Espíritu.








Medite por Treinta minutos ....


Recuerda: Siéntate. Quieto y recto. Cierra suavemente los ojos. Siéntate relajado, pero alerta. En silencio comienza a repetir interiormente solo una palabra. Recomendamos la frase-oración “Maranata”. Repítela como cuatro sílabas de igual longitud. Escúchala mientras la repites, suavemente, pero en forma continua. No pienses o imagines nada—espiritual u otra--. Los pensamientos e imágenes aparecerán, pero debes dejarlos pasar. Vuelve a mantener la atención—con humildad y simplicidad—a repetir tu palabra con fe, de principio a fin durante toda tu meditación.
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